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El amor libre en Montevideo 





Interview con Roberto de las Carreras 


Con motivo del WWaterloo amorose da 
Roberto de las Carreras, que convalsiona 
suestro pais, hemos tenido el gusto 
ón ontrovistarnos con el anarquista on 
sas olegantos habitaciones del Hotel Can- 
tral. 

El parision so nos presentó con un cha- 
leco reje como un invendio, dernier cri 
del boulevard. Roberto de las Carreras, y 
esto ea tan público como la traición de su 
querida, es un refinado, nacido en la tie- 
ara de Zapicán por un capricho de la fe- 
manioa Naturaleza. 

—Les ingénuos arugnáyos (nos dije con 
pu fina sonrisa) me consideran un mari- 
do burgués, engañado, un Bovary, y me fa- 
vilan á sonrisas por la espalda. (Con aire 
eomipasivo) Se sucuentran en un grosero 
error: Yomo soy un marido. Si bien es 
cierto que he pasado por la comedia de la 
mnión burguesa, y que arrojó una firma al 
Registro Civil, como «e arrojan papeles á 
un canasto, creí haber destacado suficion- 
temente, por medio de una carta, que pa- 
bliqué en un periódico anarquista, mi ver- 
dadora sitaación amorosa. 

En primer lagar, el objeto de aquella 
formalidad, fuá simplemente, como lo dije 
eutonees, impedir que el Juez de Meno- 
ses, usando de un derecho atávico, ranlu- 


- yera á mi querida, on un convénto, por el 


solo delito de hab>r amado... Usó de la bur- 
guosia sóontra la burguesía, y aseguró 


da Iibortad de una mujer que ye habia 
arraícado ul prejuicio. 
Fué un acto de politica y de lésltad. 


Bbtas razonea se vieren claras en mi comu- 


siceción el público. Proclamé mi fé anár- 
'quios. Dijo que el matrimonio es un valor 
- mominal como ol papel moneda; que ore 


welór no consiste más que en el hecho: de 
reonnocerlo y por lo tanto ma consideraba 
yo tan cúsado como bi me hubiera unido 
ón matrimonio por los ritos de alguna 
de esas tribus salvajoa para los cueles el 
casamiento consiste en que los hovios, en 
ún instante dedo, dejan caor uá cántaro 
que se estrella contra el suelo. 

Eodarnocí el inatrimonio, pateándolo con 
toi articulo de El Urabajo, mientras mo 


dirigía el Juzgado; habióndo, “por otra. 
parte, lucido en los "paseos, anto las Poti- 





nes atónitas de nuestros bnrgueses, un hi: 
jo hecho sin el permiso del Juez, 

Mi casamiento, si asi puede Hamérsele, 
fué toda una alevosía de mofa, resonante 
carcajada contra el podantezco. catafalco 
de las instituciones dusgaesas. ¡Todavía 
me rio! 

Roberto de las Carteras biso «na pausa 
en que hubo risa y al mismo tie:mpo como 
una penumbra... 

—Lia sociódad wóntavidaana; continuó; 
que no brilla por sa inteligencia (sonrió 
indulgouto) soiprandió mi actitud, al 
punto de que no sólo no se nos recihió en 
los enlones, 4 mi querida y 4 1mi—pre- 
tenderlo hubiera gio hiperbólica, —Ssino 
que en la callo nuestras matronas, depasi- 
tarias del fuog» sagrado dela moral bar- 
gaeña, pretendian quitarnos la derécha 
por un prurito de vindicta, 

Ahora bien, después de todo esto ¿cómo 
es posible considorarme marido! Es ana 
imposición gratuita de Tos Vurgaexes. 

—¿Y cómo amento no se pragada ue- 
ted humillado? 

—Jamaio de la ete! —He consirvado 
durante cuatro años una mujer núrviosa- 


inente apasionada, un filtro tágico de co- 


rrosive lujuria, una cantárida humana, uno 
berbériaca de mis sueños de harera; exo- 
tiemo viviente, en este paía on que las 
mujéres son pacilicas y as debtcan por ua 
aire doméstico, por uns expre«ión deses- 
porante de monótona tonteria. Bila parece 
més bien una hija abrasadú de tos fálgi- 
dos arenales, con sangre de pañtéta, con- 


vulsionados los sentidos por la lava del. 


Bimoun! 
Conservar una majér encendida durante 


cuatro años es un prodigió qué tío puedo - 
 comprendórse entro nototró». 


Cierto, no han de enorgallecórse de él, 
los inocentes maridos para los cxalés la 
luna de miel dura apenas lo qué aba lona: 
cuatro semanas; que confundén caendo no 
'son cornudos (y lós coraudos abundan au - 
cho en Montevideo; los háy husta' en 198 
Diráctorios de los partidos) —la fidelidad 
que aus mujeres guardan 4 la opitión pú- 
blica 6 al deber, cón ua fidelidad de áinor 
por suzafia, palurda y carionturesóa por- 
son! ] 


| 


Los burguerós están extraviados. Yi 


"Amor no es lu virtad, El Amor muere jó- 


van. Es una futslidad de la Naturaleza. 
El ideal de Amor doha sm integrado con 
un sin número de mujerés. Querer obte - 
nerlo de una raujer única es como preten- 
der crear una ópera con una sela no- 
ta del peutágrama ó escribir un d31- 
bre con una sola letra del alfabeto, 
Dicen los gringos, esos maestros recono- 
cidos en belleza, en filosofía, en arto, y 
en mor, que pretender sor amade exola- 
sivamente es una locura de mortales. 8o- 
'rík curioso que ol Amor, cuyas alas frá- 
giles a» han escurrido entre los dedos de 
log semidiosos: de Cátulo, de Musset de 
Horacio de Lord Byron, se encontrara pri- 
gionero en los hogares montevidoanos jun- 
to á la cocina y al retrete! 

—¿Puede saberse por qué razón vivís 
usted en Buenos Aires separado de va 
aíñante? 

Roberto sonrió. 


—Mi querida estaba á punto se sucuns- 
bir quemuda en mis braros! Puse bado lo 
helado del Rio de la Plata entre sus ar- 
dores y yO... 

El parision se abandonó en un diván y 
erasó la pierna en la que se marcaba el 
tuúsculo vigoroso del esgrimista. 

—No tenia noticias de la alovosa,— 
Los uruguayos, esos espias, cuidadores de 
las mujeres agenes, se han vengado de 
mi desprecio por su policia desinteresada 
do investigaciones, no informándomo so» 
bre lo que uueedía... Comprendí por un 
reyo de sagacidad preicológica:como 'un 
estrólogo en las extrellau lei en los ejos 
tonebregos do la Afrosdisiaca el horós- 
eopo funesto de «u traidora songualidad. 
Virtud de ocultista... Si la poseyeren 
los uruguayos lecriaun en el rostro de 
sus mujeres iguales revelaciones! 

—¿Subría usted desiguarnos cuales son 
los maridos urugueyos mordidos per, el 
insaciable Minotauro? 

Roberto dejó caer de sus labios, desdo- 
'osamente:—Todos!... 

«¿Creo usted que debe atribuirse al 
¿Amor el abandono de en querida?  * 

--Lo dudo. : 
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—¿El nuavo dueño essuparior á usted 
como hombre? 

Boberto sonrió con la satisfacción quo 
proporciona la seguridad de si mismo. 
«Según ella ha confesado con ad- 


. Mirablo desenvoltura Á uno de mis ami- 


¿208 que la interrogó audazmente; su nue- 
vo amante: es regular, no es gran cosa! 
Eu cuauto á mi, rervuordo que después 
de los transportes, de vuelta de su carre- 
xa anbelante por los Campos Eliseos de 
la sensación, la Voluptuosa, me feli- 
eitaba en cinco idiomas distintos: Muy 
bien! 2ves bien! Molto bene! Al Rigt! 
Sehr zutl ) 
—Huy dy que estar satisfecho como 
amante; subrayó Roberto. Después, acaso 
el pimiento rojo del cambio, la wmostaza 
candente de la intriga, el condimento vi- 
triolero de lo prohibido.... : 

—Flor de charco parisienf exclamamos. 
Roberto continuó con un tono dogmático: 

—Mi error fuó no hacerla casar. Re- 
nunció torpemente á ser el fruto vedado 
que no sacia nunca, Fuí marido para ólla. 
Mo arranqué la aureola! 

Una pasa, 

—Me es imposible sentir celos de ese 
paraniufo á quien ne considero mi rival. 

Al ballarlo infraganti con mi Favorita 
esdiendo á un arranque heredero de mis 
abuelos de las cavernas, y del cual me 
arrepiento, le di una bofetada... El para- 
ninfo muy conocido por su condecendencia 
de invertido sexual entre los muchachos 
alegres, se escurrió uterrorizado entre lag 
sábanas; se hizo un ovillo y me dijo con 
una Voz auviplada, en un tono elegiace: No 
me pegue que soy un hombre enfermo! 

Doclara la Favorita, que indiguuda por 
la cobardía de su amánte de ocasión, lo 
achó á putadas ú la calle! 

¿Siente usted odio, por la mujer que lo 
ha engañado con ensañamiento? 

Como elegante no puedo pardonarle quo 
so haya acostado con un uruguayo, con 
un aspirante á marido; como Sultán mi 
soberanía se resiente y se encrespa ante 
la imageu de una esclava del harem que 
so abandoua á un siervo en las cuadras; 
pero como anarquista admiro á la robe- 
lada, que con u» valor de 1mpaluiva hace 
saltar las cadonas de su sexo y sueña, vol- 
viendo femenino el ideal de Nietzche 
con ser una carnivora voluptuosa erran- 
do libremente! Es wmi discipula! 

Su traición es mi obra. ¡Yo la he liber- 
tado! Ya he ejercido sobre ella vna doble 
fascinación. Incorporó á su sangre las 
máximas auárquicas y eduqué sua senti- 


«dos en las-exqguisteses.sibsriticas del refi- . 


“gamiento: flor cultivada en el iuvérnáculo 


- ¿de mi dujuria...- a.sne.cólulas -grisos ger- . 


mina mi pensamiento, Escribe con mi 
pluma. He aqui la carta que me dirije 
con raotivo de nuestro pivorcio anerquico 
y que prueba hasta la evidencia mi papel 
de magnetizador... 

Conciudadano: 

«Si tequieres arreglar conmigo, lo pue- 
des hacer anárquicamonto quedando cada 
uno en libertad de hacér lo que le plazca. 
Sinó me.es indiferente. Aunque sola y muy 
pobre seré honrada. Aunque sé que valgo 
mucho jamás abusaré de mi sexo, ni pon- 
dré ¡negoeio con mi sensualidad. Si asi lo 
hiciera tendría mucho dinero, pues hay 
muchos que me lo darían. Poro tengo un hi” 


LA REBELION 


flento que procedas con anarquismo y arre 
glarnos. Procede como un amante. No 


procedas como un marido burgués. Sé . 


siempre discipulo de Kropokín, Conserva- 
te siempre igual. No retrocedas en la mi- 
tad del Evange!io! 

Ya a y y soré siempre anarquista. Asi 
espero tu decisión. A R«ul no lo verás ja- 
más á no ser con la madre, Da otro mo- 
do, te lo juro, no lo verás».— Berta. 

—¿Cres usted, ll gar á roconciliarse con 
su amante alguna vez? 

No creo posible dexnprenderme por com- 
pleto en el atavismo sentimental... conclu- 
yó Roberto con su sonrisa, 

Nos despedimos de él, felicitándole 
por su gloriosa actitud, por su buen 
gusto, por su fortuna, por su revancha 
sobre el Antropoide, por la originali- 


dad que el Destino imprime á todos los 


sucesos de su vida pintoresca; y ros re- 
tiramos con la profunda convicción de 
que si en este drama hay un marido, 
es indudablomente el efebo tembloroso, 
escondido de susto entra las sábanas; 
larva de hombre, insult> á la virilidad, 
vergilenza del sexo, der-honra de los aman- 
tes, arrojado igoominiosamente á la ca- 
llo, como inservible, por la querida nau- 
seada! ' 





“Gérmenes” 


Novela de Enrique Crosa 


Aun pensador que sabe so indepen= 


diente; dice la dedicatoria con que me-ob- 
sequia, la amistad del novelista al enviar- 
meo su libro. Y es con esa reconocida 
independencia de las almus libres, que vuy 
á hablar, á exponer la sinceridad de mis 
impresiones al leor (Fármenes. No cortan 
los vuelos de mis ¡inspiraciones el fana- 


.tismo del sectario, ni tampoco me he. 


atado á los piós la ambición como una 
bala de plomo que me impida marchar li- 
bromente, ni llevo el uniforme degradante 
de ninguna bandería. Só bien que se paga 
caro en este ambiento, ese placer do sen- 
tirse fuerte para enrostrar la verdad; -que 
por mostrarla hermosa, radianto, como si 
llovara en la frente un foco do extrañas 


eloctricidades, desnuda, en el esplendor de . 


sus formas, como otra Afrodita divina, no 
me he sentado al luculiano banqueta de los 
podorosos de la tierra; he proforido 4 te- 
.nor.ana.caja de-hierro.con.muchos milla- 


«reg de libras esterlinas y un cerebro fofo 
¿20 cotizador de 50 por 100, he preferido, 


poseer un cerebro de pensador indepen 
diente con millares de ideas hermosas y 
por toda riqueza, una mata de rosas blan- 
cas con que poríumar mis intórvalos inte- 
lectuales, allá on horas dulcisimas en que 
la Adorable descubre su rostro circasiane 
do entre las ondas oscuras de us cabellos 
surgiendo más radiosa de aquel eclipse 


instantáneo do su belleza madurada al: 


ardiente sol de sus pasiones estivalos. 
Justador severo de la verdad, he hecho 
restallar el látigo de mi estilo en muchos 
oídos acostumbrados á la melosa canción 
que bosa y adula en sus giros sorviles; 
por eso, he alejado de miá algunos sóres 


€ KA  _— e AE 
Opacos quae se creían indispensables para 
que marchara ol mundo; y que al notar 
que á pexar de «u desdeñosa indiferencia, 
las o-trellas seguían su curso hácia des- 
tinos superiores y ul ver que, 4 pesar de 
eu desprecio, las ideas hermosas murcha- 
ban en hombros do las muchedumbres 
libortadas, ellos, los sóres opacos, so de- 
tenían en mitad de sus digestiones posa- 
das y nos mostraban el escorzo de sus 
puños groseros de pugiles aceaparadores 
de oro infamel 

Y la verdad en la hora presente, es, 
que á medida que iba leyendo (Férmenes 
después do las brillantes descripciones de 
las primeras páginas, cuando me enteraba 
de ave Antonia la modista «ambiciosa, se 
entregaba ú Pablo allá en las penumbras 
dulcemente cómplices de Bella Vista, en- 
tre un silbido y otro de las locomotoran 
del tráfico como si ul ritmo de «quel 
placer furtivo fuera marcado por el vai- 
vón de los émbolos en las aceradas roscas 
do las máquinas fobricitantes—entonces, 
lovantaba mis ojos de la página y pensan- 
do en la obrera de costuras, eterna ca- 
lumniada en nuestro ambiente, como si 
tuviera al sutor delanto,—al autor con su 
rostro de líneas simpáticas y £us córu- 
leos ojos vivaces—protestaba:—No hay 
que perpetuar el estulto perjuicio: la hon- 
rada mujer que trabaja doca horas encor- 
bada sobre telas lujosas que vewtirán las 
carnes perfumadas, lustrosas, y pecado- 
ras de laa muñocas á la última moda; la 
altiva 1 jer que llova sus dedos hermo- 
sos acribillados por los pinchazos de la 
aguja, no merece esa pintura cruda de 
un realismo Zo»liano; en cambio, aquella 
novia aristocrática, hija de cierto Diputa- 
do y de una mujor todavia jóven que so- 
lía ponerse una careía de belleza, pasca- 
da triunfante por los salones brillante- 
mente ¿luminados en el baile de una Le- 
gación, esa novia que se cama, cor todo 
fausto y ristdo, después de babe+rse entre- 
gado á juegos peligrosos con el novio, es 
allí, en la boda suntuosa de aquellos dos 
muchachos demasiados licenciosos, donde 
se requería la puleta del escritor carguda 
del colorido de la Verdad; cuatro brocha» 
zos crudos, vivos, sanguinolentos, yobre el 
trajo de blanco raso de aquella novia que 
no tiene on su cuerpo ni una pulgada de 
carne pura, para que pueda besarla la ma- 
en el día solemue de su boda! 


Pero, á medida que lnía, que me sentia 
poseido por una dulco voluptueridad inte- 
lectual jamá+ superada por las satinfaccio- 
nes fisiológicas inevitables; á medida que 


-Jasrescenas so desenvo¡vían, bien piotudas, 
_ «como el tráfico ramoroso del Correo y las 


cuatro observaciones de fina psicologia 
sobre el destino de las cartas: cuando ví 
que Antonia, con los quinientos pañoy CX- 
traídos á Balestra, el segundo .amanto, vá 
á buscará Pablo para casarse con él; y 
cuando ví que este no le hace ascos al 
dinoro, á posar de conocer su turbía pro- 
cedencia, y observó que aquellos dos sóres 
con inuobles onsias dominadoras iguelos, 
como tallados os el mismo fango; cuando 
llegué al final de GFérmenes y comprendí 
que en el negocio que establecen ambos 
está la baso de su fortura galcpante, el . 


" górmea de la futura borguesía que searras- 


tra en coche y ostenta la insolencia de eus 









drillantes de primera; y edo pasas la 
lectora da las páginas magistrales que 
resumen toda la obra, y dan vigor inusi- 


tado á la tésis dal libro, entences, com- : 


prendi 4 Gérmencs, penetró hasta el trie- 
tano dol pensamiento dal excritor y senti 
que entre las manos tenía uva verdadera 
éebra lumivosa. 

El apego al ovo está por destruir el 
Amor á lo bello; ha dicho el ¡ilustrado nou- 
ropatólogo oriental Josó Ingevieros. Y co- 
mo Antonia, y como Pablo; ¡onúntos eóres 
que sa ayuntan para explotar un negocio 
para continuar acuñando monedas con to- 
das las bajas falsificaciones á qua 20 pres- 
ta el ambiento, desde las udulteraciones 
del alcohol, hasta los fraudes politicos; 
hasta los doblegamientos del caractor 
porque para medrar es necesario tener 
raas lengua quo frente! ¡Cuántos ccmo 
esos doa que esperan ocultos en las som- 
Uvas de sus insignificancias para asaltar 
á la fortuna con ol puñal de sas audacias 
como piratas de alto de bordo! ¿Cuántas 
gérmenes. semillas focundao de ambitión 
y latrocinio disfrazado en el terreno pro- 
dnctivo de nuestra burrocracia famélica? 

Gérmenos do la aristocracia del cuero, 
de la aristocracia del jabón, que mañapa, 
ligará al locho poluto de su placer bratal 
con Ja cadena de oro que estenta en se 
vientre insolentemonte antiestótico, á las 
pudibundas niñas que desde criaturas es- 
tán preparadas, con el traje, con el gesto, 
para vendor los hechizos de su cuerpo y 
uhoygar los sueños floridos de sus veinte 
años; trata do blaucas que no disiemnlan mi 
el contrato civil ui la rúbrica de los cua- 
tros testigos nficiosonl... 

Gérmenos de divedédieos gne á fuerza 
de intrigas ocultas suben, reptiles nuusea- 
bandos! hasta los puestos públicos, mejor 
rentado»; parásitos sociales que con burdos 
sofismus hacen legalos las escondidas ma- 
ñas de que se han valido para anbredorar 
sos oisorias! Y toda la turba de logreros, 
de caudillos, de aventureros de bombacha 
y de aventuraros de levita, que, como dice 
Dante, serían capaces de vender hasta los 
huesos de sus abuelos muertos! 

Después do leor las últimas páginas de 
Gérmenes desfilan ante nuestro sensorio, 
todos los pescadores de rio revuelto social, 
político, religioso; por eso, dolerá á muchos 
la aparición de este libro luchador y va- 
liente; hará que se levanten muchos labios 
como en una mueca de desprecio, pere en 
realidad, será, para mostrarle al autor los 
dientes do bestia acorralada por el látigo 
de aquel estilo vibrador $ incisivo, 

Crosa, ha prodacido con Gérmenes abra 
-: + de "varon Íecundo; ha c=esado zu ubra eno 

- vigorosa vida, con placer de artista, con 
la alogría viril del que se sábo creador 
potente. Si, obra de varón fecunda: el ti- 
tulo más elevado en una vida hermestada 
por bollisimes ideales. Santa, divina, do- 
eundidad del intelectual filosofo que no 
se deja saducir jamás por el canto de las 
sirenas aurileras, ni se dobloga, ante Jas 
rachas de las tempestades soviales que 
silban sobre su cabeza, ni cierza los ejos 
ante la luz sauguinolenta del rayo que 
vibran los Júpitor ventripotentes: dieses 
gretescos que harían reir 6 plena beca 
sino costarán al mundo. tantas Mgrimas y 
duelo tanto! 

Constaten otros críticos minuciones 4 
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qué escuela pertenece la nueva obra: yo 


só qne es un trinnfo para el antor y tam- 
bién para todos aquellos que llovamos on 
la mente encendida, una antorcha de gran- 


diosos ideales. Y yo pregono eso trinnfo 


literario, exnltando'' yo muestro á todos, 
alborozado, esa victoria del libra pensa» 
miento en nuestro ambiente, La columna de 
los auduciosos, de los fuertes, aumienta; 
pronto, cuando se produzca el proleta: 
riadu intelectnal que están incubando 
contonares de estudiantes de profesiones 
liberales, entonces, xeromos legión incons- 
tratable: ¿quien podrá urrestar ú las dos 
enlorales fuorzas nnidas, la dol músculo y 
la doi pensamiente? 

El trinnfo se acerca; lo anuncia esa pa- 
loma luminosa del libro nuevo. Las aulas 
blancas de la Victoria del Ideal cruzan el 
ciolo de la América latina: suenan lus fan- 
farrias trianfadoras de una aurora que será 
día espléndido manana, 

Froncisco €. Arntta. 


LA TRATA DE BLANCOS 


Nos ha impresionado realmente un bri- 
llante artículo de la distinguida escritora 
Arvedo Barine en Le Figaro de París 
que trata la cuestión interesante del. co- 
mercio de esclavos ejercido en Europa y 
América con toda impunidad, con todo 
descaro, 

Es bien sabido que todos lus años des- 
parecen de sas familias millares de mu- 
ebachas honosta-, cual si se las. tragaso 
on abismo; sas padres y parientes jamás 
vuelven á saber de ellas. Las pobres cria- 
turas cayeron en las garras de poderosas 





asociaciones, bien conocidas do la policia, | 


mas anto las cnales los tribunales hállan- 
so desarmados por la insuficiencia de la 
leyes de represión. No tardará, felizmen- 


to, en reunirse en Paris una conferencia ' 


internacional contra ese vil comercio, una 
de las más asquerosas llages de nuestra 
protendida civilización. 

Arvéde Barine refiórenos el dió como 
funcionan las grandes casas de exportación 


cuya especialidad eonsiste en expedir mu- : 


chachas para los diferentes puntos del 
globo donde escasea dicha mereadoría.-— 
Las principales tienen su asiento en Bue 
nos Aires, en Nueva York y on Rio de 


Janeiro. Hállanse organizadas como cual. . 
quier etra empresa comercial. Las don : 


principales de Nueva York tienes cada una 
un Pproxidente, 4n vico-presidente, un se- 
crotaria, y un eonsejo de administración. 


. Para el caso de difipultades con lajusticia - 


possen igualmente:un enasejo judiciario y 


uno $ varios abogados. Podes han-atopta- 


do el mismo código telegráfico, selo de 
ellas conocido. Sus directores sen. siem- 
pre sujetos bien vestidos que frecuentan 
los mejores teatros. Veamos á uno do ellos 
on campaña. Oficialrzente es joyero, Sus 
viajes «de negocios» obligante á ir fre- 
exentemente d Europa, ya bajo un nome 
bro, ya bajo otro. Antes de partir, escri. 
bió á sus agentes, que oporaa principal: 
mente on Rosia, en Rumania, y en todas 
las antignas provincias polacas. Los agen- 
tes recorrerán el país y erganirarán la 
lista de las muchachas bonitas y pobres 
que ley parecerán dispuestas á expatriarse 


p»ra gunar mejor AE Una da «le 
consintiria en partir para ser miñsra d 
camarera; otra, costurora hábal, ande de 
“extraordinario hallaría en que la surira- 
tasen para ir á trabajar on ensa decai 
quier modista de an país distante. 

Sonrio ú algunas las osperavzsa de ha» 
llar marido en «quollas tierras de añprdea 
el Atlántico, donde según oyeroa der, 
son escasas y muy solicitadas lar mej 
res. —Nuestro hombro rocibe tn lema y 
procede él en persona ú escog-r ea amp 
mosto, 

Hay muchos medios para haver cur á 
las victimas. U:vo de ellos cousista eL paí 
blicar en los periódicos del pais we ame 
pidiendo una joven para el servicio dee 
una familia extranjera, wuur cepprtaa 
seguramente, y quo ofrece óptima enable. 
Quras veces los »gentes introdúceure ar la, 
casa bejo un pretexto cualquiera y «nes» 
cen las ventajas de la propue-ta. Es aus 
gario no tener la más minima idea de la 
wmisaria é ignorancia de ciertas pavluaia- . 
nues del oriente de Europa pura iullar- 
extraordinario que esos miserables essa 
todores consigan organizar sus lemas. Vie 
Prasiz. donde su comercio es tambo muy - 
floreciente, vónse cbligados á¿ premio 


nes mayores. Uno de ellos que pk. 


á Hamburgo en Mayo de 190% prealmntr 
de Estados Nuidos, insinuóse es ama de 


una pequeña industrial, hizo la coria: das, 
hija y pidiola en casamiento, Edie: 
precipitadamente á América-—esi lo pas 
tendió por lo menor—consiguió, sal amo 
fianza sapo inspirar, que 8u 10 mur- 
chara eon él, llovándole su dela y Aj: 
ajuar. 

Al desembarcar el miserable, Segal 
de robarlo enanto tenía, hize con alla ha. 
que no es necesario decir. A prin de 


aquel momento, la dosdichada era u» a» . 


joto de enmercio. 

Organizada la leva, parte en po 
grupos, bajo la dirección de un agreste de . 
confianza que Jos dirige hácia portes is: 
embarque donde sea imposible á le pu 


bres engañadas explicarso, por ¿guar ab. -..:* 


idioma local. Espéralas alli otros «guess, 
que se instalan en el bugue que dile ...: 
transportarlss ú su destino. No bae um». 
cho que la policía de Lundres imgúñd eh : 
embarque de dos rusas lindismasa que . 


creian partir para Sud Africa dondo an Tam - . 


había prometido decente colocamán, y que 
en realidad el agento expedia á Mumse 
Aires doate otro agento las esperalta. 
Por lo goneral. es bajo un tetona 
pueste y con pasaportes falsos qua ines 
viajar á las víctimas. Algunso de «Ban, 6 


peo Pao emutonos 2ey O 
" Gigeiractes, usde comprenden, y iage 


ranza de una busna colocación que de pus. 


mito mandar algún dinero á sá ¡ada ma 


las deja concebir so»pechas, 

«Héójas embarcados: hélas desmilesa> 
das en un país desconocida, del que sab” 
quiera caben el nombro. La preso 
que esperaba, anúnciales invariallicade 
que el empleo prometido está tomada laa 
familia no gudo esperar mas tioempa. Ma 
eo tendrá cuidado do las recióm Begpudlen; 
so les procarará otra cosa. 

«Llévanlas entonces paro e deglina 
del reclutador. >” 

«Eb Buenos Aires, dico Arvide Ne, 


” 





- les mes que sierra p.: ost> fin tienon 


aten des quee Be dis en qua la poli. 
sel arar domasiando indisscata. Una 
bwaticque di exró, la tu hacha «stá per- 
SAA A ds De que 99 piola +vota, vi- 
- do aArictammto. Una de lina qua, 
gia estara, eousiguió vacaparso, vióse 
iligúla d hair boscalz:óy en camisa, 
* ellas Guo zacless To retiran ta ropa, pre» 
-——bigiamaito pera Íncerio immpositila la ava: 
«Aerea 00 amo sas, y dos prsa- 
¡puites Talens vom para 650. 
¡Quai atra Tegjtiva quis la aimenuzaban 
¿de posada ez wz casa de corrección para 
-—dfilla da silo 3 porsistía +1 no enmsterse; 





¿Guido 1 amero está exisuusto de fuerzas 


aya eel más, divijo « la desgraciada 
- ¡labios y cuerdo el dp ósito está vacío, 
- alritbno el patrón 4 organizar una nue- 

weá herasda de carro frescas 
¿DMA poro, si penetrar» un poco an al. 
«papilas Ihisterins sociales —+orotas y ú veces 
gpPllblicas o amstro ambiante vemos que 
* Di trata de eras no solo se hace en la 
: Mila grosera que anatemátizamos junto 
- sue Arvelo Barino. Hay padron despóti- 
00%, hng' hermanos venales, interesados en 
qu aus hijos 6 korimanas secasen con'tal 
- Eb cal iólividao de divoro's posición so- 
Me; y las exgatan, las aterran:con amo- 
- “uaña, las encierrao, hasta que'las infeli- 
¡il canmtas de safrir, muertas, moral 
quinta, distbon ¿oblegarso:al interés del 
- epadeod del hermano, bustante venal - para 
catlez, bajo la forma legál «él matrimo- 
“Sbibá aquella pobre mujer, ezrno de pla- 

- Spr-wosóllidla al más alto precio. 

"o: es el lapanar tan solo donde'se-ven- 
4 le milena del dinero. es tambien én la 
— pet de Esmilia el amparo de la laz! ¡Cuán- 
ilillcafliados secuestradas “hay que vío- 
* tija dis da venafidad de padres ó' herma- 
* es Ulla con el marido (ess es la forma 
RDNS: patiras: (ess os la róitidid espan- 
tall) encerradas, sia ver la -cállo, * por te- 
- mitos la esclava so rebele y proteste, 
Cao Cega de aquella cárcel" desimulada 


s por irónica figura, Hamgo: 
y familia? 

de blancas es mn comercio mu- 

—Mbrórtuño estendido de 1” que muchos creen; 


las vez tendremos evasión de narrar 

0 'de La RenrLión la “historia 
—Gáuillllenante de una do estas infolices se- 
¡Minúltlicadas por la avidez de posición “no- 
¿BID Ade des parientes; historia de iúfamias 
Sietiaz contra lo Ebertad moral y: físi- 
MAD) ua cvnocida señora: 'bistoria de'in- 
-iuillbo que ha do elamar por'6l bastigo 
pee vel criminal, que aprovechatido ciertos 
> póhos aparentes que lo dá este ambien- 


2 8 4 


Wiiciicuaración de todo un pueblo! 





nd he 


sl mo es sagrado; ; la propie- 


ps e perdi 'es él «robo ¡hipóori- 









e y aleuosías en .qu más alto : 





e 


LA REBELION 


dia humenidad, ascuálida y audrajosa, en 

busca de un mendrugo. Es lo más estúpi- 

do, lo más inicuo, lo más antinatural; es 
Ja fuente de donde manau todas lua mise- 
rias y trastornos. Klia huce que la tierra, 

- que sería uu paraíso (bastante major que 
el contemplativo y tonto de la Biblia), sea 
un iefierno, co virtieado al hombre en un 
aer más desgraciado que un irracional, 
pues llagaá aborrecer su existencia y á 
maldecirla. 

Todos lea prodnctos de la tierra son 
comuaes, como el sol y el aire; pues no ea 
de creer que la «naturaleza haya sufrido 
sua revoluciones, sus trastornos y catacliz- 
mos hasta sor lo que hay en, sólo pura 'bo- 
neficiar á una cluas determinada, ; 

Todo lo que nos es agradable, todo lo 
que nos. emancipa del bruto, todo lo que 
hace que el hombre sea un intelectuxi, 
en vez de una bestia de carga; todos :loa 
instrumentos de trabajo, todas las wmigui- 


nas, desde la priner hacha de sílex, hasta 


Ja última máquina perfeccionada, »on obra 
de inuumerables generaciones, de aufri- 
mientos sin cuento de infinidad de traba- 
jed--rées. 


Ningún artista, ningún iadustrial, nin- 


gús inventer, han podido renlizar aus 
obras, ni menos mejorarlas, sia el auxilio 
de berramientás y conocimientos de..us 
antecesores, ni sin la ayuda de sus con 
tempóráueos. Nadie, pues, tiene dere» 
cho :á decir «Esto es mio»... 

Vivimos de anomalías. 

Se persigue al'ladrón, se la llena de 
oprobio, se la manda 4 presidio, Sin am- 
'bargo, ¿qué fueren los primaros propista- 

rios, sino unos bandidos? ¿De qué se ari- 
«gina la propiedad, sino de los hechos do 
aquéllos foragidas? 

- Se hicieron fuertes por la fuerza, «=» 
organizaron y escribieron leyes. pura ha- 
,cor sagradas sus raglnss y hasta -los dis. 
dieron un carácter divino (1) para mejor 
asogurar sus edades. * 

Ya fuertes Y subyugadas las masas ig- 
«porantes «por la fuerza, las leyes y la. ma- 
- «perstición, convirtieron al que nada poseía, 
pe wer menos malo, menos osado, .on 
«bestia de carga y en inatramento de tra- 


"bajo; y exí, el señor feudal, el ams, el ca- * 


«pitaliats, “han ido de apoderán- 
Esto de todo, pele arpa ro 

tienpo, hasta. el ¡punto de prohibir pasar 
po. termiuados. sitios, y monopolizando 
“hasta el sol y el aire, haciendo vivir al po- 
bre-en “habitaciones -raquíticas y fulta de 
higiene, como si la tierra so hubiera en- 
friado sólo para ellos, :ó como si hubieran 
sido maudadas de otro «planeta por una di- 
viuidad, para mandar á los hombres de la 
tiéefra, - í ; Ñ 


Y esos poderes así constituidos que de- 
bon su: las violencias suyas y de 
sus antepasados, persiguen á los bandidos; 
¿por qué? :Por;ue ellos cuentau ccn uns 
¿partida más numerosa, más disciplinada, 
que puede ejercer sus actos vandálicos im- 
:“punemeénte; pues: mientras se «horca'á los 
¡pequeños bandidos, secondecora'á los ban- 


didos grandes, sin duda porque ejercen. la 5 


induátria al ¡por meyor y con música, 

No hay más razón; pues mientrus haya 
"bandidos -8n ¡gran d 0 ; i 
«quiera, puedo ser «bándido 
Tgaal de 


woba y mata por uno y se -condecora, y 


heya que descubrirse ante el que roba y 


mo ql 8 ; 

eto dejemos eno. Sapongam 

le ¡edad individual dóba de existir, 
ión tiene derecho 


Vosotros, ein-duda, «banqueros miuistros, | a Y ' . Arbre 
| | 4 da abra, paca. Nosotros hare- 


de la própiodad». '(Cleñcia y - 


ea * 





almismo . 


e, cualquiera, cuaudo | 


asiste áunos y otros, y aún 
habría mucha lógica en favor de los úl- * 


ns. j 
- La fuerza '€s uns Dbratálidad, no úna 
:atón; 'ni'es lógico que se'ahorque al que : 


os que la 


G E a A > a E k ! 
. 0) «Del uso de poner límites nació 'bl lea Her : 


os habéis introducido en ¡las extrañas de 

da tierra pará sucar las alhajas con que "or 

- aadofnáls; vosotros, e arrostráis 'intew- 
pestades del Océswno; que -os tueata el ge! 
y os biela la nieyo cavando la tierra; von- 
atros. que babéis construído caminos 6 
dnventade los imadios de locomoción y 
pasáis las noches en vela para sor útiles 
on algo á vuestros somajantes. 

Hocéis bien en consarvar lo.vuestro. Los 
demás, que muerna -á la ¡puerta da vues- 
ros palacios ateridws de frío, porgue uo 
construyen; que mueran de hambre ó so 
sostongan «némicos, gracias 4 viwastros 
:filántropos sentimientos, porque no eulti- 
van; que nO viaje, porqué no construyen 
mi inventau; y si protestan porel dulor 
Que les produce el hambre en sus estóma- 
sos, dud cargas de cuballería, restalilaced 
el orden, hace l entrar en razón 4 esos be- 
Hacos, que quieren participar delo ves 
óro, que: tanto esfuerzo 08 costudo .el 


¿ponserlo. 
¿Qué soría la humanidad sin vesotros, 
fin vuestras sabias leyes, tan bion dis 
«puestas para refrener les malas pasiones, 
:pure extirpar los vicios, los «malos instin- 
:tqu! Horror de el pensarlo. Se despedaza- 
rían los hombres cowo fieras... 
ai 
¿No dabióruis cowor y 08 erigís- 6n amos. 
Bois.ivútilon paru todo lo he, a 304 C0- 
amudidudes y vicios, Con. esto último llo- 
gáis sl refinamiento, os revolcáis, os cu- 





- «brín de lodo. ¡Y teuóis la protensión «de 


'reyir á los demás hombres!, 
¿Compráis va bruzalete para vuestra que- 
«rida ó.mu:collar pra vuestro perro, á 0u1m- 
¡bio de,la desesperación y el kambo de 
centenares de familias, y os apartáis con 
asco del haraposo, para que no ensy» 
-cio: vuestras ts e “Y... qué aberración! 
Esos-harsp».os, ú quien vosotros habéis 
seducido. á la miseria, e8 arrastras Á Vues- 
, tros pies, por una sonrisa vuestra... Casi 
rs 4 para d:cir que hacéis bién en tratar - 
Dg puotapies. ¡Por idiotasÍ... — - > 
i porque esos mendigos, eos :harapo- 
«sos, la plebu, el populacho, camo vosotros 
. Mamáis á los que despojáis, no tionen más 
ue crazarme de bragas para aucuadaros, 
¿uabóciles 'orgullosadl * : : 
——Vesotrob, tan estirados, tan porfamados, 
«tan policehiaciaa, con vuestro trejo últi- 
o -figurío, tan dó:potas y altaneros, cuan- 
Mo tencia todo, corn cobardes, cuando no 
Pr nada, os suicidaríais antes que su- 
Trir las. penalidades del trabajadór: 
«— ¡Batonces sí que sabríais el derecho que 
tiene á las comedidades -y 6 la vida el que 
va vestido de rewiendos! Abs 
; Faaxciaco Pámez. 


+ “La Rebelión” 


y En el próximo número verán 

1 Yo qprre o trad e A He- 
vada 'G:cubo por el grupo reduc- 
-. También 





- WIEW «keoba 4 ¡Roberto de las 
Carreras. o 

, Pedimos que elendo el formato 
pre rr número más grande 


A to pare de propágenda vn Viendo. 

poder <jquiera poner á la 
' do» ul cid 20 20. 
tara de la reforma proyo 


¡¡NedelaR. 


« 
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